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 Un año más celebramos con alegría 

este mes de mayo. Un mes cargado de 

acontecimientos en la vida parroquial. Por 

un lado el mes dedicado a María nuestra 

Madre. Un mes tradicionalmente llamado 

mes de las flores. Debemos mirar con 

ojos de hijos agradecidos a esta mujer. 

Esta Madre que ha hecho posible en sí la 

Palabra viva, Jesucristo, siendo la esclava 

del Señor. Este tiempo será una oportu-

nidad para descubrir de nuestra Madre el 

gran amor que dedica a sus hijos.  

  

 Por otro lado es el mes en que los 

niños y niñas de nuestra comunidad re-

cibirán por vez primera a Jesús sacra-

mentado. Un gran regalo que Dios sigue 

haciendo a las familias cristianas de 

nuestra comunidad parroquial. No olvi-

demos que lo que celebramos es el amor 

que Jesús tiene para nuestros peque-

ños. Olvidemos el sentido profano y dé-

mosle un sentido creyente a este en-

cuentro de Dios con los niños y niñas 

que se han preparado para recibir en su 

corazón al Señor Resucitado. 
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CALENDARIO MAYO 

 

2. GRUPO DE ORACIÓN 

3. CARITAS 

4. PADRES 

5 PREBAUTISMALES 

6. BAUTISMOS 

8. ESCUELAS DE FORMACIÓN 

11. BIBLIA 

12. PRIMERAS COMUNIONES 

     MATRIMONIOS I 

13. PRIMERAS COMUNIONES 

15. ESCUELAS DE FORMACION 

16. GRUPO DE ORACION 

19. PRIMERAS COMUNIONES 

     BAUTISMOS 

     MATRIMONIOS II 

20. PRIMERAS COMUNIONES 

22. ESCULEAS DE FORMACIÓN 

23. LITURGIA 

24. EVANGELIZACION 

25. CATEQUISTAS 

26. PRIMERAS COMUNIONES 

     VIGILIA PENTECOSTES 

27. PRIMERAS COMUNIONES 

29. ESCUELAS DE FORMACIÓN 

30. GRUPO DE ORACION 
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MES DE MARÍA, DE LAS FLORES… Y LAS COMUNIONES  
 

 Entramos en el mes de Mayo, 
uno de los meses mas hermosos del 
año, basta observarlo en la naturale-
za y en todo cuanto nos rodea. Mes 
por excelencia dedicado a la venera-
ción de nuestra Madre la Virgen, mes 
de las flores, mes de María. 

 Además de todo esto Mayo 
es también mes de ilusiones, todas 
esas alegrías e ilusiones que viven 
muchos niños y niñas al recibir por primera vez a Jesús Sacramentado. Y, 
como no, mes de ilusiones para esos padres y madres que también viven con 
alegría la Primera Comunión de sus hijos. 
 
 Acerca de todo esto quiero hacer una reflexión y compartir con voso-
tros mis vivencias como catequista de la Parroquia. 
 
 Este año ha sido el primero que he tenido en catequesis niños de 5º 
curso. Después de muchos años con chicos mayores, puedo deciros que es-
toy muy contenta con tener a éstos que el curso pasado hicieron su primera 
comunión. 
 
 Os cuento como lo viven: Estos niños llegan a catequesis con el re-
cuerdo bonito y reciente de uno de los días más grandes de su vida. A todos 
se les nota esos buenos propósitos que un día hicieron al recibir a Jesús en la 
Eucaristía. En sus oídos resuena aún esa frase tan popular que los mayores 
les repetimos en ese día especial: “Ahora sí que tienes que ser bueno o bue-
na”. Y así estos niños iniciaron este 5º curso planteándose, dicho con sus mis-
mas palabras: Tenemos que obedecer, tenemos que ir a misa, no debemos 
mentir, etc. Porque hemos recibido a Jesús. Pero, ¿Qué ha pasado a lo largo 
de este curso? Sencillamente esos buenos propósitos y esas ilusiones van 
desapareciendo poco a poco. A los niños se les olvida que tienen que asistir 
cada domingo a la Eucaristía, que tienen que rezar, visitar a Jesús, incluso se 
les ha olvidado qué  hay que hacer para acercarse al Sacramento de la Peni-
tencia, puesto que algunos no han vuelto a hacerlo. 
 

  

VIDA PARROQUIALVIDA PARROQUIALVIDA PARROQUIALVIDA PARROQUIAL    
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 Este año, en vísperas de Semana Santa, se  
ha hecho a 5º y 6º curso una celebración especial 
para ellos de este Sacramento  y solamente han asis-
tido la mitad o incluso menos. (Concretamente en mi 
grupo son doce niños y sólo asistieron cuatro)  
 
 ¿Qué está pasando? Creo que en las casas, 
a los padres se les ha olvidado un poco seguir ali-
mentando esas ilusiones del año anterior, entonces 
se preocupaban de que no faltaran a Misa ni un do-
mingo, que su asistencia a la catequesis fuera conti-
nua, pero parece ser que a los mayores no nos pre-
ocupa  tanto que estos pequeños sigan manteniendo 
esa fe y esas ilusiones (siempre por supuesto hay 
excepciones). 
 
 Es responsabilidad de padres y educadores 
seguir alentando esas ganas de ser buenos cumplido-
res de lo que un día prometieron a Jesús en lo más 
hondo de sus corazones. Tenemos la obligación con 
nuestro ejemplo, nuestros consejos y nuestro buen 
hacer, de animarles a seguir en el camino que hace 
sólo un año estábamos siempre acompañándolos. De 
todo lo que los mayores hagamos,  especialmente los 
padres -poco puede hacer el catequista en una hora a 
la semana si en la familia no se colabora- por favore-
cer la fe y el continuar en esos buenos deseos, va a 

depender que el día de mañana tengamos adolescen-
tes y jóvenes preocupados en seguir ese camino que 
iniciaron de niños y que les ayudará a ser unos adul-
tos responsables. 
 
 Pidamos a María de una manera especial, en 
este mes dedicado a Ella, que, como madre, ayude a 
todas las familias para que siempre sepamos guiar a 
nuestros niños con las mejores ilusiones y que los 
padres se comprometan firmemente a acompañar 
durante toda la vida a sus hijos en esa andadura cris-
tiana tan importante para ellos. 
 

                                        Josefina Gámez Ramírez 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

VIDA PARROQUIALVIDA PARROQUIALVIDA PARROQUIALVIDA PARROQUIAL    



 

 

   

LA MISIÓN DE LA PARROQUIA (I) 
 

Continuamos nuestra reflexión en torno a la   
realidad parroquial. Y nos metemos de lleno en la mi-
sión que debe de realizar.  

Como parte de la Iglesia que es, la parroquia, 
tiene una misión clara y específica que realizar: 
"Evangelizar integralmente al ser humano: "Id y 
anunciar a todos los pueblos la Buena Nueva". 
Ese es el reto. Esa es la misión y ese es el ser de la 
Iglesia y el ser de la Parroquia: vivimos para anunciar 
a Cristo. La parroquia existe para evangelizar, es de-
cir para convertir la humanidad en Reino de Dios. Es-
ta misión es triple:  

 

 Misión Profética : testimonio de la fe en Cris-
to Jesús, a través de la evangelización y la cateque-
sis; que iluminan nuestra sociedad y nuestras vidas. 

 

 Misión sacerdotal : que celebra la fe y vive 
unida al Dios del amor, al Dios de la Vida. Comuni-
dad que ora y celebra los sacramentos, signos de 
nuestro encuentro con un Dios que nos  cura y nos 
salva. 

 

 Misión real : testimonio de caridad, sensible 
ante todos los problemas de los hombres, servidora 
de todos, especialmente de los más necesitados. 

 

Esta misión se realiza a través de lo que lla-
mamos Pastoral , es decir, el trabajo que realizan los 
pastores junto con los laicos, hombres y mujeres bau-
tizados, que son conscientes de la necesidad de su 
ayuda, para que la misión de evangelizar se lleve a 
cabo en todos los ambientes.  

 

Evangelizar, celebrar  y comprometerse en 
la transformación del corazón del hombre y de las 
estructuras de la sociedad; son tres dimensiones de 
una única misión de la Iglesia. Son tres verbos que 
expresan tres acciones inseparables y complementa-
rias en el quehacer de la parroquia. Veamos cada una 
de ellas:  

 

¿Qué es evangelizar? 
  

 Evangelizar es ofrecer una Buena Noticia  que 
se presenta a sí misma con el principio más hondo de 
salvación para el hombre. Y esa Buena Noticia consiste 
en que Jesús, el Cristo, que pasó por el mundo haciendo 
el bien y que fue crucificado, está vivo, presente y ac-
tuando en los que creen en él, para transformarlos en 
hombres nuevos a su propia imagen. Evangelizar es, en 
definitiva, ofrecer a los hombres que viven en una socie-
dad concreta la forma de vida de Jesús , como modelo 
de humanidad plena y como fuerza capaz de transformar 
al hombre desde dentro. 
 

 Pero sólo pueden evangelizar los que antes han 
sido evangelizados. Es decir, sólo pueden ofrecer la for-
ma de vida de Jesús los que han tenido la experiencia 
de fe  de que Jesús es una persona real y viviente, pre-
sente en la comunidad y en la propia vida. Evangelizar 
es siempre testimoniar "lo que hemos visto y oído" . Y 
sólo se puede evangelizar con el mismo estilo de Jesús, 
es decir, invitando y no imponiendo, desde la pobreza y 
nunca desde el poder, estando dispuestos a cargar con 
la cruz; en una palabra, amando a las personas hasta las 
últimas consecuencias.  
 

. La Palabra de Dios, el ministerio de la Pala-
bra, es elemento fundamental de la evangelización, no 
hay evangelización verdadera mientras no se anuncie el 
nombre, la doctrina, la vida, el reino, el misterio  de 
Jesús de Nazaret,  Hijo de Dios.  Dios quiere darse a 
conocer, Dios quiere ser conocido por todos y nos envía 
a predicar, a evangelizar para extender su reino.  

 

Jesús se reunió con sus discípulos durante años, 
y antes de hacerles el encargo de su Misión creó con 
ellos una comunidad de vida, para formarles y para que 
vivieran con Él. Lo mismo hemos de hacer nosotros, que 
hemos sido llamados por Él. Conocer a Cristo es el obje-
tivo inicial de toda Parroquia, conocer para vivir, y para 
poder transmitir su mensaje. La Parroquia a través de su 
acción evangelizadora debe abrir un camino para que los 
cristianos, desde una vivencia profunda del Evangelio, se 
encuentren  con el Señor que quiere formar parte de 
nuestras vidas. 

 

Dolores Martínez Pulido   

Página 4 REVISTA PARROQUIAL 

MISIONERAS DE ACCIÓN PARROQUIALMISIONERAS DE ACCIÓN PARROQUIALMISIONERAS DE ACCIÓN PARROQUIALMISIONERAS DE ACCIÓN PARROQUIAL    



 

 

CÁRITASCÁRITASCÁRITASCÁRITAS    

Página 5 REVISTA PARROQUIAL 

MARÍA, MODELO DE CARIDAD  
 

 "Éste es mi mandamiento: que os 
améis unos a otros como yo os he ama-
do" (Jn 15,12) 
 

           "La caridad es una virtud teologal por la 
cual amamos a Dios sobre todas las cosas... y a 
nuestro prójimo como a nosotros mis-
mos..." (Catecismo de la Iglesia Católica 
nº1822). VIVIR LA CARIDAD es VIVIR AMAN-
DO, pero ¿A quién? ¿Cómo? 

          El apóstol S. Pablo ofrece 
una descripción excelente de có-
mo vivir esta caridad con nuestro 
prójimo: "La caridad es paciente, 
es servicial; La caridad no es envi-
diosa, no es jactanciosa, no se 
engríe: Es decorosa, no busca su 
interés; No se irrita: no toma en 
cuenta el mal; No se alegra de la 
injusticia: Se alegra con la verdad. 
Todo lo excusa. Todo lo cree. To-
do lo espera. Todo lo soporta..." (1 
Co 13, 4-7) 

           La Caridad es amar a Dios 
y a los demás, y qué mejor que el 
ejemplo de María para poder vivir-
lo. Maria fue un mujer que amó , y 
que amó con totalidad y pureza, 
porque en su corazón daba el pri-
mer lugar a Dios. Basta recordar 
su respuesta ante el simple deseo 
de su Señor en la Anunciación. Dios quería que 
ella fuera la Madre de Jesucristo y, María, sa-
biendo que era lo que Dios quería, responde con 
prontitud y sencillez: "HE AQUI LA ESCLAVA 
DEL SEÑOR". Una respuesta basada solamente 
en el amor, un amor que no se reservó nada pa-
ra ella, pues era total. María es modelo para la 
juventud. Es mujer joven que vive en la esperan-
za y en actitud abierta. Sabe cultivar los valores 
de siempre y aceptar lo nuevo. María es libre 
desde su propio interior y acepta el compromiso 
arriesgado y sorprendente que le propone Dios. 

          María nos recuerda además, que AMAR A 
DIOS implica también AMAR A LOS OTROS. 
Por eso, en el pasaje de la visita a su prima Isa-
bel, nos enseña algunas cualidades de esta cari-
dad: Prontitud, Servicio y  Humildad . Prontitud 
en su agilidad para ir de su ciudad, Nazaret, a la 
ciudad de Judea, aunque estuviera en la monta-

ña, y Diligencia para darse cuenta de la falta de 
vino en las Bodas de Caná, apresurando a su 
Hijo. 

Para ella lo más importante era amar y vivir la 
caridad. Servir y vivir la humildad. 

          Maria, Maestra de Caridad . Recordemos la 
escena de la Presentación de Jesús en el Templo. 
El anciano Simeón le aseguró: "mira, este niño está 
destinado para ruina y para resurrección de muchos 
en Israel y para ser el blanco de la contradicción; lo 
que será para ti misma una espada que traspasará 
tu alma, a fin de que sean descubiertos los pensa-

mientos ocultos en los corazo-
nes de muchos." La inmensa 
caridad de María por la humani-
dad, hace que se cumpla tam-
bién en Ella, la afirmación de 
Cristo: Nadie tiene amor más 
grande que el que da la vida por 
sus amigos.... 

          A la hora del desprecio de 
la CRUZ, la Virgen está allá, cer-
ca de su Hijo, decidida a correr 
su misma suerte...                                                                                                              

          Nuestras vidas deben 
constituir una tarea de amor por-
que esa es la voluntad de quien 
"nos ha amado primero". La ac-
titud de servicio es una nota 
distintiva de los seguidores de 
Jesús. FE y CARIDAD van uni-
dos. Somos Iglesia, celebramos 
juntos la Eucaristía, y no hay 

Iglesia sin caridad. 
  

 ¿Cómo es mi entrega en mi familia? 
¿Trato con bondad a mis familiares? ¿Cómo tra-
to a los demás: vecinos, amigos, conocidos? 
¿mi caridad es servicial, entregada, desinteresa-
da? ¿Corro a ayudar al necesitado?¿Distingo 
las necesidades de hoy en día? ¿me doy cuenta 
de la nueva pobreza? ¿Qué me enseña el testi-
monio de María?...............  
 

          Pidamos a la Virgen María que interceda por 
nosotros para que perdamos el miedo a conducir-
nos como cristianos responsables, cuando NO re-
sulta cómodo el ambiente donde nos desenvolve-
mos, y para que tengamos fuerzas y valor para tra-
bajar por una sociedad más justa y solidaria.  
 

Grupo de Cáritas 
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LA BUENA NOTICIA DE LA ASCEN-
SIÓN DEL SEÑOR 

 

 “Entonces Jesús, levantando las manos, los 
bendijo. Y  mientras los bendecía, se separó de ellos, 
subiendo al cielo”.  
 

 Cuarenta días después de la celebración de la 
fiesta de la Pascua, el día en que Nuestro Señor pasó 
de la muerte a la vida, que nos permitió recordar, con 
una bellísima simbología litúrgica, nuestro Bautismo y 
asumir con un renovado vigor nuestra opción de vida 
cristiana. 
  

 La Fiesta Pascual se prolonga y se extiende en 
el tiempo humano y nos lleva a esta celebración del 
misterio de la Ascensión, en el cual Jesucristo, victorio-
so sobre el pecado y la muerte, sube al Padre, en el 
cielo. La Fiesta de la Ascensión del Señor, que celebra-
remos, cierra el contacto personal de Cristo con sus 
discípulos. No podemos dudar de que la presencia de 
Cristo en la Iglesia está asegurada hasta el final de los 
tiempos. 

 

 En esta fiesta contemplamos a Jesús, glorioso 
en el Cielo, junto al Padre. Él es el “Evangelio viviente 
del Padre”, en su existencia terrena. El ha anunciado la 
Buena Nueva de  salvación a los hombres. Después de 
cumplir su misión en la tierra, anunciando la misericor-
dia del Padre, es constituido Señor de la Humanidad. 

 

 Al llegar Cristo al cielo sella definitivamente la 
redención del género humano. Hombre verdadero se-
gún la carne, es primicia de  nuestra resurrección y es 
signo de esperanza salvadora para nuestra condición 
pecadora y mortal. Llevándola cielo nuestra condición 
humana, Cristo es signo visible y claro de lo que un día 
nosotros seremos, en la gloria, después de nuestra lu-
cha por la santidad y por la gracia. 

 

Con la entrada de Cristo a la gloria del Padre, 
los Apóstoles deben comenzar a proclamar la Buena 
Noticia de este acontecimiento en toda la tierra. Pode-
mos decir que se inicia un tiempo de misión y anuncio 
para la Iglesia, en el cual nosotros nos insertamos con 
nuestra acción apostólica. Este tiempo será sellado 
definitivamente con  la  llegada  del Espíritu Santo, fies-
ta de Pentecostés que el calendario litúrgico nos mues-
tra pasada una semana después de la Ascensión. 

 

La Iglesia como depositaria de esta Palabra de 
Verdad que es Cristo, lleva el Evangelio, anuncio de 
salvación, a todos los hombres, hasta los confines de la 
tierra, sin distinción de raza o lengua. 

 

 Contemplamos en este Misterio, cómo se cierra 
un momento en la historia de la salvación y se abre el 
tiempo de la Iglesia, necesitada del Espíritu del Señor 
para evangelizar, para anunciar el Evangelio, la Buena 
Nueva, a toda la Humanidad. 
 

 Cristo, el Resucitado, debe reinar en cada uno 
de nosotros. A Él sólo debemos rendir culto y honor y 
construyamos su reino en medio de nuestros hermanos. 
 

 Mirando al cielo encontramos nuestra humanidad 
transfigurada, sin dolor, sin pecado y sin mal. Cristo es el 
Señor del cosmos y de la historia. Si queremos ser ver-
daderos discípulos de Jesús, tenemos que ser conscien-
tes de su reino y de su poder. Cristo nos abre con su 
Ascensión a los Cielos, la vía, el camino de la gloria del 
Padre. En esta fiesta encontramos a Jesús mismo, pre-
sente en nuestro recuerdo y en la historia del género 
humano. 
 

 La vida de Cristo es una invitación contínua a la 
santidad, a la que estamos llamados todos nosotros. Si 
el Señor ha ido al Cielo, ciertamente no estamos huérfa-
nos. Cristo glorificado permanece en su Iglesia. Debe-
mos unir el cielo y la tierra con nuestro trabajo y con 
nuestra acción pastoral, sea cual fuere. Porque cada uno 
de nosotros estamos llamados a la santidad, es decir a 
vivir según la voluntad de Dios. 
 

 Como creyentes, como discípulos del Maestro 
Jesús podemos tener la tentación de permanecer como 
los Apóstoles, mirando fijo al cielo, olvidándonos de la 
tarea y de la consigna que el Señor nos dio a todos sus 
discípulos: “Id a todo el mundo y predicad el Evangelio”. 
Todos los cristianos hemos recibido de Cristo esta invita-
ción a ser sus testigos, a ser sus anunciadores. Ánimo y 
adelante.  

 
Grupo de Evangelización 

EVANGELIZACIÓNEVANGELIZACIÓNEVANGELIZACIÓNEVANGELIZACIÓN    
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PENTECOSTÉS 

Lo decisivo es abrir el corazón 
 
 Según la tradición bíblica, el mayor pecado 
de una persona es vivir con un «corazón cerrado» y 
endurecido, un «corazón de piedra» y no de carne: un 
corazón obstinado y torcido, un corazón poco limpio. 
Quien vive «cerrado», no puede acoger el Espíritu 
de Dios; no puede dejarse guiar por el Espíritu de 
Jesús.   

 
Cuando nuestro corazón está «cerrado», nues-

tros ojos no ven, nuestros oídos no oyen. Vivimos sepa-
rados de la vida, desconectados. El mundo y las perso-
nas están «ahí fuera» y yo estoy «aquí dentro». Una 
frontera invisible nos separa del Espíritu de Dios que lo 
alienta todo; es imposible sentir la vida como la sentía 
Jesús. Sólo cuando nuestro corazón se abre, comenza-
mos a captarlo todo a la luz de Dios. 

 
             Cuando nuestro corazón está «cerrado», vivi-
mos volcados sobre nosotros mismos, insensibles a 
la admiración y la acción de gracias. Dios nos parece 
un problema y no el Misterio que lo llena todo. Sólo 
cuando nuestro corazón se abre, comenzamos a in-
tuir a ese Dios «en quien vivimos, nos movemos y 
existimos». Sólo entonces comenzamos a invocarlo 
como «Padre», con el mismo Espíritu de Jesús. 

 
 
             Cuando nuestro corazón está «cerrado», en 
nuestra vida no hay compasión. No sabemos sentir el 
sufrimiento de los demás. Vivimos indiferentes a los 
abusos e injusticias que destruyen la felicidad de tan-
ta gente. Sólo cuando nuestro corazón se abre, em-
pezamos a intuir con qué ternura y compasión mira 
Dios a las personas. Sólo entonces escuchamos la 
principal llamada de Jesús: «Sed compasivos como 
vuestro Padre». 

 
             Pablo de Tarso formuló de manera atractiva 
una convicción que se vivía entre los primeros cristia-
nos: «El amor de Dios ha sido derramado en nues-
tros corazones por el Espíritu Santo que nos ha 
sido dado». ¿Lo podemos experimentar también 
hoy? Lo decisivo es abrir nuestro corazón. Por eso, 
nuestra primera invocación al Espíritu ha de ser ésta: 
«Danos un corazón nuevo, un corazón de carne, 
sensible y compasivo, un corazón transformado 
por Jesús».   

 

Grupo de Evangelización  

EVANGELIZACIÓNEVANGELIZACIÓNEVANGELIZACIÓNEVANGELIZACIÓN    
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DOMINGO, 6 DE MAYO 2007. 

Quinto Domingo de Pascua. 

 

Primera Lectura: Hch 14, 21b-27: 

Salmo Responsorial: 144, 8-13ab:  Bendeciré tu nombre por siempre 
jamás, Dios mío, mi Rey. 

Segunda Lectura:  Ap 21, 1-5a 

 

Evangelio: Juan 13, 31-33a . 34-35: 

 

 Cuando salió Judas del cenáculo, dijo Jesús: <<Ahora es glorificado el Hijo del hombre y Dios es 
glorificado en él. (Si Dios es glorificado en él, también Dios lo glorificará en sí mismo: pronto lo glorifica-
rá). Hijos míos, me queda poco de estar con vosotros. Os doy un mandamiento nuevo: que os améis 
unos a otros como yo os he amado. La señal por la que conocerán que sois discípulos míos, será que os 
amáis unos a otros>>. 

  
 JESUCRISTO: Nuestro mundo necesita testimonios vivos más que palabras vacías. Si yo amara a 
los demás como tú me amas, sería un buen testigo para que la gente que me conoce crea en ti. 

PALABRA DE DIOSPALABRA DE DIOSPALABRA DE DIOSPALABRA DE DIOS    

DOMINGO, 13 DE MAYO 2007. 

Sexto Domingo de Pascua. 

 

Primera lectura: Hch 15, 1-2. 22-29: 

Salmo Responsorial: 66, 2-8:  Oh Dios, que de ala-
ben los pueblos, que todos los pueblos te alaben. 

Segunda Lectura: Ap 21, 10-14. 22-23: 

 

Evangelio: Juan 14, 23-29: 
  

  

 Dijo Jesús a sus discípulos: <<El que me ama guardará mi palabra y mi Padre lo amará, y vendre-
mos a él y haremos morada en él. El que no me ama no guardará mis palabras. Y la palabra que estáis 
oyendo no es mía, sino del Padre que me envió. Os he hablado ahora que estoy a vuestro lado; pero el 
Defensor, el Espíritu Santo, que enviará el Padre en mi nombre, será quien os lo enseñe todo y os vaya 
recordando todo lo que os he dicho. La paz os dejo, mi paz os doy:  No os la doy como la del mundo. 
Que no tiemble vuestro corazón ni se acobarde. Me habéis oído decir: “ Me voy y vuelvo a vuestro lado”. 
Si me amarais os alegraríais de que vaya al Padre, porque el Padre es más que yo . Os lo he dicho aho-
ra, antes de que suceda, para que cuando suceda, sigáis creyendo. 

 

 JESUCRISTO: Anuncias tu partida y prometes enviar tu Espíritu, el Defensor, el que me aclarará 
tantas cosas que, aunque las entienda con la mente, no siempre las acepto con el corazón, Me quedo 
con tu paz.  



 

 

Página 9 REVISTA PARROQUIAL 

DOMINGO, 20 DE MAYO 2007. 

Séptimo Domingo de Pascua. 

SOLEMNIDAD DE LA ASCENSIÓN DEL SEÑOR. 

 

Primera Lectura: Hch 1, 1-11: 

Salmo Reponsorial: 46, 2-9:  Dios asciende entre aclamaciones, el 
Señor, al son de trompetas. 

Segunda Lectura: Ef 1, 17-23: 

 

Evangelio: Lucas 24, 46-53: 

 

 Dijo Jesús a sus discípulos: << Así estaba escrito: el Mesías 
padecerá, resucitara de entre los muertos al tercer día y en su nom-
bre se predicará la conversión y el perdón de los pecados a todos 
los pueblos, comenzando por Jerusalén. Y vosotros sois testigos de 
esto. Yo os enviaré lo que mi Padre ha prometido; vosotros que-
daos en la ciudad, hasta que os revistáis de la fuerza de lo alto>>. 
Después los sacó hacia Betania, y levantando las manos, los bendi-
jo: Y mientras los bendecía, se separó de ellos ( subiendo hacia el 

cielo). Ellos se volvieron a Jerusalén con gran alegría; y estaban siempre en el templo bendiciendo a 
Dios. 

  

 JESUCRISTO:  Me quedo mirando al cielo viéndote subir al Padre... Y te pido: Llévame en tu 
compañía, /donde tú vayas, Jesús,/ porque bien sé que eres tú/ la vida del alma mía;/ si tú vida no me 
das, / yo sé que vivir no puedo,/ ni si yo sin ti me quedo,/ ni si tú sin mí te vas.  

DOMINGO, 27 DE MAYO 2007. 

DOMINGO DE PENTECOSTÉS. 

 

Primera Lectura: Hch 2, 1-11: 

Salmo Responsorial:  103, 1-2.24.34: Envía tu Espíritu, Señor,  
y repuebla la faz de la tierra. 

Segunda Lectura: 1Co 12, 3b-7. 12-13:  

 

Evangelio: Juan 20, 19-23: 

 

 Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, 
estaban los discípulos en una casa, con las puertas cerradas 
por miedo a los judíos. Y en esto entró Jesús, se puso en me-
dio y les dijo: <<Paz a vosotros>>. Y, diciendo esto, les enseño 
las manos y el costado. Y los discípulos se llenaron de alegría 
al ver al Señor. Jesús repitió: <<Paz a vosotros>>. Como el 
Padre me ha enviado, así también os envío yo>>. Y, dicho esto, exhaló su aliento sobre ellos y les dijo: 
<<Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, les quedan perdonados; a quienes se 
los retengáis, les quedan retenidos. 

PALABRA DE DIOSPALABRA DE DIOSPALABRA DE DIOSPALABRA DE DIOS    
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¿QUÉ ESTAMOS HACIENDO CON 
NUESTROS NIÑOS?  

 

¿Estamos creando adultos de 10 años? Son 
muchos los niños que visten, actúan y viven como 
mayores. Están siempre atentos a cuál es la última 
moda, en vez de pensar, como hace años, que eso 
son de esas cosas raras que hacen los adultos. Quie-
ren (y muchos tienen) un móvil a los ocho o diez 
años, en casa son los reyes del ordenador, el DVD y 
el mando de la televisión. Muchos tienen casi toda su 
vida planeada, siempre corriendo para estar prepara-
dos para el futuro, y deseando con todas sus fuerzas 
que llegue ya. También sueñan con que llegue el fin 
de semana, pues, en su ajetreada vida, han asumido 
ya la idea de que es el único tiempo en el que se pue-
de vivir, y hay que aprovecharlo. Otros muchos son 
niños de la llave, de su casa y del microondas, que 
tienen la responsabilidad de, al salir del colegio, ir 
solos a casa y organizarse, incluso comer aquello que 
la mamá le ha dejado metido en el horno antes de ir a 
trabajar.  

 
Son muchas y muy variadas las maneras en 

las que los niños de hoy están asumiendo roles adul-
tos, y no es fácil determinar de dónde vienen. Mucho 
está en el ambiente: tienen pocos hermanos, y el con-
tacto con los vecinos se ha reducido bastante: tam-
bién hay menos, y el tiempo pasado en la calle o en 
parques es casi inexistente. Los niños pasan gran 
parte de su tiempo rodeados de adultos, o en activi-
dades con otros niños, pero regladas por adultos.  

 
Luego, las condiciones de trabajo de los pa-

dres les imponen horarios similares a los suyos. Hay 
niños que salen de casa a horas muy tempranas de la 
mañana, y luego tienen actividades extraescolares, 
que les ocupa gran parte de la tarde, con lo cual, mu-
chas veces su horario de trabajo es superior al de los 
mayores. Se da, además, la contradicción de que el 
adulto va queriendo reducir horas en su jornada labo-
ral, y muchas veces la de sus hijos sobrepasa las 
ocho horas.  

 

Es una especie de carrera loca prolongación de 
la carrera loca en la que están los adultos. Y, cuando 
están en casa, pasan una parte importante del tiempo 
delante de la televisión, de la que la programación infantil 
prácticamente ha desaparecido. Se han hecho estudios 
de audiencia, y las cadenas saben que los niños son fie-
les espectadores igual con programas para adultos que 
con los infantiles, con la ventaja de que los primeros, es 
decir, la programación infantil también atraen, en muchos 
casos,  a los adultos.  

 
El resultado, al final, es que las barreras de la 

información que reciben niños y adultos se están difumi-
nando. Se están apropiando de modelos adultos en casa 
y a través de la televisión, y ellos responden queriendo 
ser ya, cuanto antes, adultos. Vemos hasta moda para 
niños, que es igual que la de adultos, cuando antes su 
único mundo era el juego. Luego, para poder verse con 
iguales, quieren ir a las discotecas light, o de botellón. 
Hasta, en las tiendas, los bebés de juguete y otros jue-
gos están siendo sustituidos por muñecas que recrean 
los modelos de las niñas, y les ofrecen ser igual que 
ellas: pelo, uñas, maquillaje, complementos, poses desa-
fiantes… 

 

Entre quienes trabajan con niños, la opinión ge-
neralizada es que están mucho más espabilados que 
antes, que a los diez años saben cosas que, hace una o 
dos décadas, no sabían los de quince. Que los niños es-
tén más informados no significa, necesariamente, que 
sean más maduros. De hecho, parece que no es así.                 

A FONDOA FONDOA FONDOA FONDO    
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Hace años, un anuncio de coche puso de mo-

da el término JASP: jóvenes aunque sobradamente 
preparados. Mientras creamos generaciones de niños 
sobradamente preparados, deberíamos mirar y ver 
qué pasó con los JASP, por qué ese término pasó de 
tener una connotación positiva a usarse, a veces, de 
forma irónica.  
 
 La paradoja de la madurez  

 
Si los niños visten como adultos, ven modelos 

adultos en televisión y saben (o creen saber) tanto 
como adultos, ¿a quién le puede sorprender que 
crean tener los mismos derechos que los adultos? En 
cierto modo, es normal, sobre todo cuando esas acti-
tudes empiezan a manifestarse, y los padres, por no 
ser estrictos, para compensar el tiempo que no pasan 
con ellos, o para evitar enfrentamientos, les dejan 
hacer. Esa forma de crecer, que asume de forma muy 
rápida derechos y que no aprende a relacionarlos con 
los deberes, puede convertirlos en niños tiranos, cu-
yas necesidades sean siempre prioridad y no conoz-
can el respeto por al autoridad. En el colegio, pasa lo 
mismo, porque muchos padres, en caso de conflicto, 
siempre apoyarán al niño frente al profesor. Pero este 
sería otro tema. Ya en la niñez asumen actitudes de-
safiantes, antes más propias de la adolescencia .  
Por otro lado, si los niños, desde pequeños, interiori-
zan que son adultos llenos de derechos, será muy 

fácil llegar a la situación paradójica de que crezcan 
sin asumir más responsabilidades y, por ser peque-
ños adultos cuando les tocaba ser niños, sean eter-
nos adolescentes a la hora de ser adultos. De hecho, 
ya desde hace tiempo se ven señales de que los ni-
ños, a pesar de todo, son cada vez más inmaduros y 
quizás más irresponsables. ¿Quién tendrá la respon-
sabilidad de estos hechos?  

 

De la redacción de El Campanario  

A FONDOA FONDOA FONDOA FONDO    



 

 

Página 13 REVISTA PARROQUIAL 

 
La Justicia de Barrabás, el terrorista 

 

En la Historia de la Humanidad, se han dado 
circunstancias terribles que se repiten porque el poder 
que las ha generado, vuelve, una y otra vez, a ellas 
de forma obsesiva y perversa. Una de esas circuns-
tancias inhumanas que hemos padecido los humanos 
y que con tantísima frecuencia se reitera, es la del 
juicio de Cristo por Poncio Pilato, utilizando como pre-
texto de los desvaríos del poder, a un terrorista, al 
zelote Barrabás. 

 

 Barrabás, era un terrorista nacionalista de 
Judea, que asesinaba a los soldados de la Roma Im-
perial que en el año 63 adC., había conquistado Pa-
lestina, pero que también era un bandido criminal que 
no tenía compasión de sus compatriotas cuando asal-
taba y robaba de modo sanguinario. 

 

 La justicia del poder imperial del emperador 
Tiberio (42 adC.-37), representada en el procurador 
de Judea, Poncio Pilato, sabía que para que todo pro-
ceso de paz se hiciese efectivo en los territorios de 
invasión y de conquista, era preciso que se utilizara 
cualquier artilugio legal e inmoral con tal de someter-
los bajo el águila imperial de Roma. 

 

  

 Es lo que ejecutó Poncio Pilato, con la liberación 
del sedicioso Barrabás, en connivencia con la mayoría 
de los representantes del poder político-religioso judío 
que era el Sanedrín, máximo tribunal de justicia del pue-
blo de Israel. 

 

 Pilato, sabiendo que era inocente, condenó al 
patíbulo de la Cruz a Cristo, para contentar al poder co-
rrupto que manipulaba el saduceo Caifás, sumo sacerdo-
te del Sanedrín, y lograr la paz sin libertad en Judea. Se 
lavó las manos para tratar de limpiar y tranquilizar su 
conciencia, soltando a un enemigo de Roma y de los ju-
díos: Barrabás que formaba parte de los judíos ultrarradi-
cales y terroristas, los zelotes. 

 

 Barrabás, logró ser un hombre libre, pero los crí-
menes, los delitos que cometió y el recuerdo en su con-
ciencia de todos aquellos que fueron sus víctimas, siem-
pre le acompañó, como un castigo, hasta la muerte. 

 

 Otro tanto viene ocurriendo por la España fractu-
rada tras el mayor atentado terrorista acontecido en Es-
paña y en Europa, el del 11-M de 2004 en Madrid. El te-
rrorismo ha sido y es utilizado por el poder político nacio-
nalsocialista para situar a nuestra democracia constitu-
cional en tránsito de destrucción. La excarcelación del 
mayor criminal del terrorismo nacionalista de izquierda, y 
la absolución de otro con un largo historial delictivo de 
terror, últimamente acusado de apología del terrorismo, 
quedarán grabados en nuestra memoria colectiva como 
un desprecio al Estado de Derecho y a la dignidad de las 
víctimas del terrorismo, por parte del poder que distorsio-
na la ley que ha de ser siempre justa y equitativa con 
ellas. 

 

 Los terroristas del nacionalismo independentista 
y antiespañol, mimados por el poder político, son los clo-
nes históricos de Barrabás, que soltó Poncio Pilato y el 
poder político-religioso del Sanedrín judío, para hacer 
factible la paz del terror donde impera la seguridad sin 
libertad. 

 

 El poder sin escrúpulos, los ha soltado, porque 
conviene alcanzar un proceso de paz totalitario, donde 
las víctimas y sus defensores son los culpables de no 
doblegarse ante tal proceso de putrefacción democrática. 
La víctimas son los cristos inocentes que sufren un juicio 
paralelo que manejan los terroristas y sus aliados me-
diático-políticos.  

A FONDOA FONDOA FONDOA FONDO    
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 La víctimas-cristos, cada vez que sueltan a un 
terrorista, reciben la tortura de los insultos, de los lati-
gazos, de las burlas, de las risas, de los escupitajos, 
de la corona de espinas, de los clavos de sus armas 
de terror que los crucifican en las cruces que se le-
vantan en los tribunales de justicia, para nuestra des-
honra, convertidos en los cadalsos de la muerte, en 
un Monte Calvario donde se amontonan las calaveras 
liquidadas por la injusticia y la impiedad.  

 

 Cada vez que se suelta a un Barrabás del 
terror permitido, con las artimañas legales, el derecho 
a la vida desaparece del Estado de Derecho y las víc-
timas del terrorismo sufren un juicio irreverente y ma-
quiavélico en el que se las sentencia a muerte en las 
cruces del olvido y del suplicio, de la indignidad y de 
la infamia, de la sangre y del sufrimiento, del odio y de 
la venganza de los terroristas. 

 

 La Víctimas, nuestros cristos inocentes e in-
defensos, son martirizadas en las cruces del poder. 
Los poderes ejecutivo y judicial, ante una silente y 
aquiescente opinión pública, se lavan las manos con 
la sangre y el dolor de sus muertes indignas, como 
Poncio Pilato cuando decidió soltar al terrorista Barra-
bás en vez de a Jesús de Nazaret. Sin embargo la 
sangre de las víctimas del terrorismo, nunca se borra-
rá de sus conciencias por más que se laven y oculten 
con la mentira y la manipulación mediático-política de 
que todo ello se lleva a cabo para nuestra seguridad, 
por un proceso de paz y una seguridad, secuestrados 
en las manos del terror. 

 

  

 Tampoco, la conciencia colectiva de los españoles 
jamás podrá borrar la tragedia de tanta sangre derramada por 
el terrorismo, si no es capaz de hacer que la Justicia se aplique 
desde la verdad y la dignidad de los Derechos Humanos y del 

Estado de Derecho democrático y constitucional. 

 

 Las víctimas del terrorismo, nuestros cristos cru-
cificados por las armas del terror y sus aliados totalita-
rios, forman parte de la  

 

Historia de nuestro sufrimiento. Nuestra responsabilidad, 
es que su sangre no siga siendo pisoteada sino redimida 
por una Justicia libre de ataduras y las barrabasadas 
despóticas de un poder y de un terror insaciables.   

 

Diego Quiñónes Estévez 

Profesor de Religión y Moral Católica   

A FONDOA FONDOA FONDOA FONDO    



 

 

Página 15 REVISTA PARROQUIAL 

 
 

NOTICIAS DE NUESTRA IGLESIANOTICIAS DE NUESTRA IGLESIANOTICIAS DE NUESTRA IGLESIANOTICIAS DE NUESTRA IGLESIA    

FIESTA DE SAN JUAN DE ÁVILA EN EL SEMINARIO DIOCESA NO DE JAÉN  

 

 El lunes, 7 de mayo, en el Seminario Diocesano se celebra la fiesta de San Juan de Á-
vila, patrón del clero secular. Los actos comenzarán  con  la  acogida  a  las 10,30 de la maña-
na. A continuación, el Obispo de Jerez de  la  Frontera,  Mons.  Juan del Río, impartirá una 
conferencia y, luego, el sacerdote don  Francisco  Javier  Díaz Lorite presentará su libro: 
“Experiencia del amor de Dios y plenitud del hombre en San Juan de Ávila”. 

A la una del mediodía, el Obispo  de  Jaén,  Mons.  Ramón del Hoyo López, presidirá  
la  Eucaristía  y  terminará con la comida de fraternidad. 

INAUGURADO EL MONUMENTO A JUAN PABLO II  

 

 El pasado domingo, 22 de abril, a las doce y media del mediodía fue inaugurado el mo-
numento en honor a Juan Pablo II que se ha colocado en la primera fase del Parque del Bule-
var, sito en el Paseo de España de nuestra capital jiennense.  

CARTA DEL OBISPO DE JAÉN A LOS NIÑOS QUE CELEBRAN L A PRIMERA COMUNIÓN   
 

Da   gusto   ver   vuestros   ojos, llenos   de   luz,   cuando   os   he visitado a algunos y 
me habéis dicho  que  vais  a  hacer  la  Primera  Comunión.  Estoy  seguro que los demás, 
con los que aún no  he  podido  encontrarme,  tenéis   la   misma   alegría.   ¡Qué suerte!   Yo   
aún   me   acuerdo  mucho  de  aquel  día. Resulta que yo creía que iba a hacerme  muy  ami-
go  de  Jesús, y fue cierto, pero ahora me doy cuenta que fue Él quien se hizo mucho más 
amigo mío. Bueno, nos  hicimos  amigos  los  dos. 

Ya  sé  también  que  todos  están  muy  contentos  en  tu  casa, en el Colegio y en la 
Parroquia, de que  recibas el Pan del Cielo, donde está   Jesús. Hasta tus padres,  tus  abue-
los,  tus  tíos  y primos, sacerdote, catequista... quieren  que  llegue  ese  día  y seguro que te 
harán algún regalo ¡sorpresa! Y tú, ¿has pensado hacerles alguno? 

Te  doy  una  pista.  Comienza pidiéndole  a  Jesús,  ese  día,  un regalo  también  para  
ellos,  para cada  uno,  sobre  todo  para  tus padres. Pero lo que quieren, por encima  de  to-
do,  es  que  se  note que quieres ser mejor desde ese día. Ya sé que lo eres, pero tendrías  
que  empezar  a  ser  mejor aún; cómo tener un corazón más grande para querer a todos, co-
mo el  de  Jesús  y  la  Virgen.  ¿Sabes cómo  se  consigue?  Pues,  recibiendo muchas veces 
a Jesús en la Comunión, con el alma limpia siempre,  como  el  vestido  de  la Primera Comu-
nión. 

Ya  termino.  Sólo  recordarte que  Jesús  te  quiere  mucho  y que  va  a  contar  contigo  
para querernos  más  unos  a  otros. Así somos los cristianos. Desde el Sagrario del Semina-
rio en Jaén,  donde  yo  vivo,  te  voy  a recordar  y  felicitar  en  ese  día ¡tan  grande!. 

 Un  beso  de  tu  Obispo  

INNUMERABLES COFRADÍAS DE SEMANA SANTA HAN MOSTRADO  UN LAZO BLANCO  

A lo largo de toda la Semana Santa que acabamos de terminar, muchas Cofradías y Her-
mandades de toda nuestra provincia de Jaén han mostrado  en  sus  estandartes,  en  las col-
gaduras  de  los  balcones,  e  incluso  en  los  mismos  hábitos  de penitencia, un lazo blanco. 

La iniciativa surgió del Arciprestazgo de La Carolina-Bailén como protesta a la reciente publi-
cación de  imágenes  pornográficas  sobre nuestra Religión Católica.  



 

 

SAN ISIDRO LABRADOR 
 

 Es el patrono de los agricultores del mundo . Le pusieron ese nombre en 
honor de San Isidoro, un santo muy apreciado en España. Sus padres eran unos 
campesinos sumamente pobres que ni siquiera pudieron enviar a su hijo a la escuela. 
Pero en casa le enseñaron a tener temor a ofender a Dios y gran amor de caridad 
hacia el prójimo y un enorme aprecio por la oración y por la Santa Misa y la Comu-
nión.  

 Huérfano y solo en el mundo cuando llegó a la edad de diez años Isidro se 
empleó como peón de campo, ayudando en la agricultura a Don Juan de Vargas un 
dueño de una finca, cerca de Madrid. Allí pasó muchos años de su existencia labran-
do las tierras, cultivando y cosechando. Se casó con una sencilla campesina que 
también llegó a ser santa y ahora se llama Santa María de la Cabeza (no porque ese 
fuera su apellido, sino porque su cabeza es sacada en procesión en rogativas, cuan-
do pasan muchos meses sin llover). 

 Isidro se levantaba muy de madrugada y nunca empezaba su día de trabajo 
sin haber asistido antes a la Santa Misa. Varios de sus compañeros muy envidiosos 
lo acusaron ante el patrón por "ausentismo" y abandono del trabajo. El señor Vargas 
se fue a observar el campo y notó que sí era cierto que Isidro llegaba una hora más 

tarde que los otros (en aquel tiempo se trabajaba de seis de la mañana a seis de la tarde) pero que mientras Isidro 
oía misa, un personaje invisible (quizá un ángel) le guardaba sus bueyes y estos araban juiciosamente como si el 
propio campesino los estuviera dirigiendo. 

 Los mahometanos se apoderaron de Madrid y de sus alrededores y los buenos católicos tuvieron que salir 
huyendo. Isidro fue uno de los inmigrantes y sufrió por un buen tiempo lo que es irse a vivir donde nadie lo conoce a 
uno y donde es muy difícil conseguir empleo y confianza de las gentes. Pero sabía aquello que Dios ha prometido 
varias veces en la Biblia: "Yo nunca te abandonaré", y confió en Dios y fue ayudado por Dios. 

 Lo que ganaba como jornalero, Isidro lo distribuía en tres partes: una para el templo, otra para los pobres y 
otra para su familia (él, su esposa y su hijito). Y hasta para las avecillas tenía sus apartados. En pleno invierno 
cuando el suelo se cubría de nieve, Isidro esparcía granos de trigo por el camino para que las avecillas tuvieran con 
que alimentarse. Un día lo invitaron a un gran almuerzo. El se llevó a varios mendigos a que almorzaran también. El 
invitador le dijo disgustado que solamente le podía dar almuerzo a él y no para los otros. Isidro repartió su almuerzo 
entre los mendigos y alcanzó para todos y sobró. 

 Los domingos los distribuía así: un buen rato en el templo rezando, asistiendo a misa y escuchando la Pala-
bra de Dios. Otro buen rato visitando pobres y enfermos y por la tarde saliendo a pasear por los campos con su es-
posa y su hijito. Pero un día mientras ellos corrían por el campo, dejaron al niñito junto a un profundo pozo de sacar 
agua y en un movimiento brusco del chiquitín, la canasta donde estaba dio vuelta y cayó dentro del hoyo. Alcanza-
ron a ver esto los dos esposos y corrieron junto al pozo, pero este era muy profundo y no había cómo rescatar al 
hijo. Entonces se arrodillaron a rezar con toda fe y las aguas de aquel aljibe fueron subiendo y apareció la canasta 
con el niño y a este no le había sucedido ningún mal. No se cansaron nunca de dar gracias a Dios por tan admira-
ble prodigio. Volvió después a Madrid y se alquiló como obrero en una finca, pero los otros peones, llenos de envi-
dia lo acusaron ante el dueño de que trabajaba menos que los demás por dedicarse a rezar y a ir al templo. El due-
ño le puso entonces como tarea a cada obrero cultivar una parcela de tierra. Y la de Isidro produjo el doble que las 
de los demás, porque Nuestro Señor le recompensaba su piedad y su generosidad. 

 En el año 1130 sintiendo que se iba a morir hizo humilde confesión de sus pecados y recomendando a sus 
familiares y amigos que tuvieran mucho amor a Dios y mucha caridad con el prójimo, murió santamente. A los 43 
años de haber sido sepultado en 1163 sacaron del sepulcro su cadáver y estaba incorrupto, como si estuviera re-
cién muerto. Las gentes consideraron esto como un milagro. Poco después el rey Felipe III se hallaba gravísima-
mente enfermo y los médicos dijeron que se moriría de aquella enfermedad. Entonces sacaron los restos de San 
Isidro del templo a donde los habían llevado cuando los trasladaron del cementerio. Y tan pronto como los restos 
salieron del templo, al rey se le fue la fiebre y al llegar junto a él los restos del santo se curó. A causa de esto el rey 
intercedió ante el Sumo Pontífice para que declarara santo al humilde labrador, y por este y otros muchos milagros, 
el Papa lo canonizó en el año 1622 junto con Santa Teresa, San Ignacio, San Francisco Javier y San Felipe Neri.  
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Si tienes alguna sugerencia para mejorar esta revista parroquial háznosla saber po-

niéndote en contacto con cualquier miembro de la redacción. GRACIAS. 


